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Dr. Roberto Rosler
Médico Neurocirujano del Servicio de
Neurocirugía del Hospital Británico de
Buenos Aires.
Fue Médico Asistente Extranjero de los
Hospitales de París (Francia). 
Coautor de los siguientes libros:
Radiosurgery in Gliomas; Actualizacio-
nes Neuroquirúrgicas III; Variaciones del
habla. Actualizaciones Neuroquirúrgi-
cas IV; Tratado de Actualización de Psi-
quiatría; Pautas en Oncología. Diagnós-
tico, tratamiento y seguimiento del cán-
cer. Y es autor de Del síntoma al diag-
nóstico neurológico para estudiantes
de Medicina. En prensa. Editorial de la
UAI.
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Crímenes ocultos en la letra

Neurólogos,  conductas  
ant ié t icas  y  la  importancia  

de las  t raducciones
Los nexos entre las traducciones y la libertad, el crecimiento intelectual y la trans-
parencia científica siguen siendo tan fuertes hoy en día como durante el Renaci-
miento. La ausencia de traducciones fue la causa a mediados del siglo XX de
desconocimiento y falta de transparencia, lo que permitió que conductas cientí-
ficas antiéticas quedaran impunes.

"Humans injected with multiple 
sclerosis brain extracts are not at an

increased risk of multiple sclerosis."
Georg Schaltenbrand

Un canónigo traductor y 
observador de las esferas 
celestes

Nicolás Koppernigk, de nombre la-
tino Copernicus, publicó a lo largo de
su prolongada vida tan solo dos libros.
Uno llevó como título Sobre las revolu-
ciones de las esferas celestes y fue el que
produjo, valga la redundancia, la revo-
lución copernicana que trasladó, tími-
damente, el centro del universo desde
la Tierra hacia el Sol. El otro es una tra-
ducción que Koppernigk hizo al latín
de las epístolas griegas de Teofilacto.

¿Qué pudo haber movido a este
canónigo prusiano a dedicar tanta im-
portancia a la observación del cielo co-
mo a las traducciones?

Arthur Koestler1 tiene una intere-
sante hipótesis sobre este hecho. El si-
glo XVI, dice este autor, es la época en
que la traducción del griego que Eras-
mo hizo del Nuevo Testamento, al re-
velar las corrupciones de la Vulgata la-
tina, contribuyeron a la liberación del
espíritu humano del dominio del clero
más que toda la vehemencia de los fo-
lletos de Lutero. Es la época en que la
traducción de los hipocráticos y de los
pitagóricos permite su redescubrimien-
to, generando un renacimiento intelec-
tual y una nueva transparencia de los
conocimientos médicos.

El objetivo de este breve artículo es
mostrar que estos nexos entre las tra-

ducciones y la libertad, el crecimiento
intelectual y la transparencia científica
siguen siendo tan fuertes hoy en día co-
mo durante el Renacimiento. También
que la ausencia de traducciones fue la
causa a mediados del siglo XX de des-
conocimiento y falta de transparencia,
lo que permitió que conductas científi-
cas antiéticas quedaran impunes.

Conocimientos sojuzgados 
y la importancia de 
las traducciones

Michael Foucault2 planteó el con-
cepto de conocimientos "sojuzgados"
de la historia como aquellos conoci-
mientos históricos que han sido disfra-
zados o sepultados por ser "inconve-
nientes" para los factores de poder. 

El caso de Georg Schaltenbrand, el
creador de uno de los atlas de neuroci-
rugía estereotáctica más utilizados en
el mundo3, es tal vez un ejemplo de este
tipo de conocimientos históricos "ente-
rrados" y la importancia de las traduc-
ciones para "desenterrarlos" y desen-
mascararlos.

Este planteo se basa en que si bien
Schaltenbrand fue conocido por sus ac-
ciones médicas antiéticas entre los histo-
riadores alemanes 4, 5, 6, 7, 8 dichas accio-
nes fueron desconocidas en Estados
Unidos que es el lugar donde más se si-
gue aplicando hasta nuestros días su atlas
(que está citado 43 veces en el PubMed).

Dicho desconocimiento muy pro-
bablemente esté relacionado con el he-
cho de que las publicaciones de sus ex-
perimentos con humanos no fueron
traducidas del alemán hasta mediados
de la década del 90.
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Otra dolorosa realidad es que el ex-
perimento de Schaltenbrand fue reali-
zado en un centro académico universi-
tario por un médico de renombre con
una reputación internacional respalda-
do por becas de investigación obtenidas
luego de una evaluación de sus proyec-
tos por colegas de prestigio académico9, 10.

¿Social-darwinismo 
o Social-spencerismo?

El Social-darwinismo (la idea, plan-
teada por Herbert Spencer, de la "su-
pervivencia del más fuerte") fue utiliza-
do por los teóricos del nazismo para
acuñar el concepto de Eugenesia pode-
rosamente impregnado de la idea de
que el "débil" (otras "razas", los pobres,
los enfermos mentales, los homosexua-
les, alcohólicos y un largo etcétera)
transmiten sus características "indesea-
bles" a las próximas generaciones11, 12, 13.
El racismo fue el eje teórico del nacio-
nalsocialismo y su base fue una inter-
pretación vernácula de la Teoría de la
Evolución de Darwin14, 15. Dicha inter-
pretación fue la "máscara" científica del
nazismo.

Social-spencerismo 
y la ideología nazi

De las propuestas social-spenceris-
tas Adolf Hitler creó una política "bioló-
gica" centrada en el racismo.

Así podemos ver en su libro Mi lu-
cha conceptos como "selección natural",
"apareamiento selectivo", "lucha entre
razas por la supervivencia", "exterminio
del débil para crear una mejor socie-
dad", "mezclar sangre aria con razas in-
feriores resultará en la degeneración de
la raza fundacional", "saquen a los ger-
manos nórdicos y no quedará nada más
que la danza de los monos", etc.16, 17. 

Hasta el título de este libro (Mein
Kampf) está inspirado en el principio
social-darwinista de una lucha constan-
te para lograr la supervivencia.

En 1920 aparece un libro titulado
Destrucción de la vida indigna de vivir es-
crito por un abogado (Karl Binding) y
un psiquiatra (Alfred Hoche)18. En sus
páginas se defiende firmemente la idea
que debe ahorrarse el dinero dirigido a
los asilos de enfermos mentales para fi-

nes más productivos. Estamos recién en
los inicios de la República de Weimar y
estas ideas reciben un fuerte rechazo
por parte de la mayoría de los médicos
alemanes19.

"Recortes" en salud pública
y eutanasia

En este ambiente, la depresión eco-
nómica de los 30 genera en el público una
mayor intolerancia y un claro giro hacia
la derecha que finaliza con la reinstaura-
ción en Alemania de la pena de muerte y
la radicalización de las ideas médicas so-
bre eugenesia e "higiene" racial. 

En una época de recortes drásticos
en salud pública,  el costo de manteni-
miento de los enfermos mentales en los
asilos, entra en el centro de un debate
parlamentario que finaliza con una le-
gislación sobre esterilización "volunta-
ria" de aquellas personas que tuvieran
taras hereditarias20. 

Esta Ley de Esterilización del Reich
(promulgada en 1932), aunque parezca
increíble, recibe un entusiasta apoyo de
abogados y de la Asociación de Médicos
de Alemania. Debemos recordar que en
ese año, el partido Nacionalsocialista re-
cibió el 34% de los votos. Los nazis, des-
contentos con una legislación que consi-
deraban "timorata", reclamaron una es-
terilización obligatoria de todos aque-
llos con enfermedades hereditarias.

En 1933 Adolf Hitler llega al poder
y se aprueba la Ley para la Prevención
de Descendencia de Enfermedades He-
reditarias (mentales y físicas). Esta ley,
desarrollada por un comité de especia-
listas en población y cuestiones raciales,
está dirigida a la "esterilización de per-
sonas enfermas e inferiores". Dentro de
este grupo se incluyeron hasta los al-
cohólicos crónicos21. Siguiendo este
principio de ingeniería racial se esterili-
zaron en forma obligatoria a más de
400 000 personas. 

Con el ascenso de Hitler al poder los
psiquiatras dispuestos a la "eutanasia"
tuvieron también su posibilidad. Gott-
fied Wagner (dirigente de los Médicos
del Reich y famoso por su "Ley de San-
gre") presiona a favor de la destrucción
de "la vida indigna de vivir" y afirma
que "vastos recursos se desperdician en
vidas inútiles" (aclaramos que el autor

de estas afirmaciones, aunque no lo pa-
rezca, es un médico21.

En 1939, el mismo año de la invasión
a Polonia y del comienzo de la Segunda
Guerra Mundial, aparece una oportuni-
dad. El padre de un niño con discapaci-
dades graves (ciego, sin antebrazo y con
una pierna deforme) solicita a Hitler
que autorice la eutanasia de su hijo. El
Fhürer envía a su médico personal (Karl
Brandt) con la función de evaluar al
niño y autorizar la eutanasia, que es
efectivamente llevada a cabo. A poste-
riori de este evento Hitler le da a Brandt
en forma verbal poder para actuar de la
misma manera si surgen más casos.

Es así que en los años venideros
mueren más de 8.000 niños alemanes
por inyecciones de barbitúricos. Los mé-
dicos del Reich son abrumadoramente
favorables a colaborar con la "eutanasia"
de enfermos mentales sólo con autoriza-
ciones verbales22.

Los psiquiatras también trabajan en
la dirección del Fhürer seleccionando a
los pacientes que son trasladados a asi-
los en los cuales otros médicos los ase-
sinaban con monóxido de carbono.

Los psiquiatras matan a sus propios
pacientes. ¡Este es un crimen sin prece-
dentes en los anales de la Historia de la
Medicina! 

Una oportunidad para 
investigar en humanos

No contentos con esto, los pacientes
psiquiátricos son utilizados como "cone-
jillos de India" humanos y son víctimas
de proyectos de investigación humanos. 

En múltiples asilos pacientes adultos
y pediátricos deben morir para el desa-
rrollo de tesis de doctorados y el avance
de las carreras de diferentes "científicos".

Uno de estos "científicos" es el doc-
tor Georg Schaltenbrand quien desea
comprobar su hipótesis acerca de que la
esclerosis múltiple es una enfermedad
de origen infeccioso y ve una oportuni-
dad de investigar en los pacientes psi-
quiátricos, que de todas maneras serán
gaseados. Extrae líquido cefalorraquí-
deo de pacientes con esclerosis múltiple
para inyectarlo en monos. Luego extrae
líquido cefalorraquídeo de estos monos
y se lo inyecta a 45 pacientes pediátricos
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psiquiátricos del Anstalt Werneck (Fran-
conia). Este estudio finaliza en octubre
de 1940 con el transporte de estos pa-
cientes a la cámara de gas. Los cadáveres
de estos niños son diligentemente autop-
siados por Schaltenbrand quien intenta
obtener evidencias anatomopatológicas
que sustenten su hipótesis23, 24, 25.

Todos estos estudios son apoyados
por la Asociación Alemana de Investiga-
ción (DFG). El doctor Schaltenbrand es
nombrado en 1945 presidente de la Aso-
ciación Alemana de Neurología26.

Los médicos alemanes que llevaron a
cabo el asesinato de los enfermos menta-
les (o los que los utilizaron como coneji-
llos de India), no fueron en su gran mayo-
ría juzgados en Nuremberg26. Muchos de
estos médicos lograron prosperar en la Ale-
mania de la posguerra. Ninguno mostró
pesar, constricción o culpa por sus acciones.
Estos médicos asesinos fueron tratados
luego de la guerra con mucha más sim-
patía que sus pacientes (quienes recor-
demos que en 1945 tuvieron una morta-
lidad de casi el 50%). Muchos centros
hospitalarios y universitarios de la Ale-
mania de posguerra recibieron los nom-
bres de los que asesinaron y esterilizaron
compulsivamente.

Schaltenbrand mismo fue invitado a
los Estados Unidos durante la posguerra
27 y aún podemos encontrar hoy en día
82 trabajos suyos citados en el PubMed.

La protección de estos asesinos se
prolongó hasta el día de su muerte.
Schaltenbrand "mereció" un obituario en
el Journal of Neurology 28.

Schaltendrand y un caso 
de "negligencia lingüística"

Una búsqueda en el PubMed acerca
de Georg Schaltenbrand hasta mediados
de la década de los 90 tiene como resul-
tado un claroscuro perturbador: decenas
de artículos en inglés que, desde el cam-
po de la neurocirugía estereotáxica fun-
cional, resaltan el brillante aporte de su
atlas con una "negligencia" acerca de sus
investigaciones durante el período nacio-
nalsocialista, y un puñado de artículos en
alemán que, desde la historia de la neu-
rología, destacan sus acciones inmorales.

Existe también la apremiante duda de
que su brillante atlas haya sido diseñado
sobre la base de la disección de cerebros
de pacientes gaseados29.

Hay que esperar hasta mediados de
la década de los 90 para que comiencen
a traducirse los artículos alemanes al
inglés y se conozca el verdadero retrato
moral (al estilo de Dorian Gray) de
Schaltenbrand. Vemos entonces uno de
los peligros del "monopolio" lingüístico:
lo que no está escrito en inglés no existe,
así como también vemos la importancia

fundamental y perpetua de las traduc-
ciones en la historia de la Medicina.

Michel Foucault 30 define al disposi-
tivo como un conjunto de principios, ins-
trumentos, etc. propios de una institu-
ción que corresponde tanto a lo dicho co-
mo a lo no-dicho. Un dispositivo de po-
der es un discurso de poder que genera
representaciones y discursos de poder.

En la institución médica ,el dispositi-
vo de poder está enmarcado casi exclusi-
vamente por el idioma inglés, por lo que
sus discursos y representaciones ("lo di-
cho") son casi absolutamente dominados
por el idioma anglosajón. De esta manera,
lo no escrito en inglés casi equivale a algo
"no dicho". La historia de Schaltenbrand
es un ejemplo claro de esta desaparición
científica por no estar escrita en inglés.

Un ejemplo histórico dramático de la
importancia de las traducciones es que
prácticamente todos los conocimientos
históricos que tenemos de nuestros "pa-
dres" de la Medicina occidental (Hipócra-
tes, Galeno, Herófilo, etc.) los logramos
gracias a una doble traducción del grie-
go al árabe (durante la Edad Media) y
luego del árabe al latín (durante el Rena-
cimiento) que salvó a la medicina de su
total destrucción durante esos mil años de
"edad oscura" que transcurrieron entre
la caída del imperio romano y la caída de
Constantinopla, pero eso es otra historia…
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